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“Mirad, yo vengo pronto, trayendo mi recompensa, para pagar a cada uno por lo que ha hecho."

Apocalipsis, 22:12, VER2EC.
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¿Hemos pensado seriamente en nuestra situación en este mundo?

¿Cómo se desarrollan nuestras vidas como hijos e hijas de Adán y Eva en este valle de lágrimas? 

¿Qué tipo de tribulaciones enfrentamos actualmente? 

¿Sufrimos de falta de salud? ¿No tenemos suficiente dinero para cubrir nuestras necesidades? ¿Un matrimonio desafortunado? ¿Miedo? ¿La pérdida de un ser querido? ¿Tenemos problemas para encontrar trabajo?

¿Son la ira y el resentimiento una carga en nuestras relaciones? 

¿Nos resulta casi imposible estar libres del pecado?

Si estas tribulaciones son parte de nuestra vida, entonces somos seres humanos que vivimos en un mundo caído.

Y aquí aparece una nueva pregunta que intenta dar una pista para disfrutar de una existencia mejor y más vivible.

¿Podrían todos estos sufrimientos enmendarse y reducirse significativamente en nuestras vidas incluso en este mundo oscuro?

Y la respuesta es: sí pueden, si tan sólo empezamos a seguir la voluntad de Dios en nuestras vidas. Y la razón de esto es que, si lo hacemos, nuestro Padre celestial restaurará nuestras vidas compensando nuestros sufrimientos con Su guía y protección.

Estamos acostumbrados a definir la libertad como ‘hacer nuestra voluntad’ y ‘cumplimentar nuestros deseos’ en cada situación, sin darnos cuenta de que este tipo de libertad nos esclaviza.

¿Hemos considerado que la verdadera libertad reside en la posibilidad de ser las personas para las que Dios nos creó?
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La libertad de nuestro mundo nos esclaviza
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“No améis al mundo ni las cosas del mundo. Si alguno ama al mundo, el amor al Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida no son del Padre, sino del mundo. Y el mundo pasa, y sus concupiscencias; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.”

1 Juan 2:15-17, VER2EC.

Es fundamental para nuestro bienestar estar siempre conscientes del tipo de mundo en el que vivimos.

En su Sermón El Cristiano y El Mundo. Primera Parte, John W. Ritenbaugh (1997) nos dio una descripción precisa de los peligros de nuestro mundo actual, manteniendo que ‘las Escrituras usan el término mundo' refiriéndose a las culturas de este mundo desde Adán y Eva, directamente bajo la influencia del príncipe del poder del aire (Efesios 2:2, 6:12). El mundo entero y sus culturas están en desobediencia a Dios debido a la influencia de Satanás. Logró engañar al mundo entero y nosotros estábamos entre ellos. El mundo puede ser atractivo y tentador para los sentidos, pero su realidad espiritual está en mortal oposición a Dios y Su camino. Para ser salvos, necesitamos que se nos dé un espíritu completamente diferente. Pero ese viejo espíritu permanece y sigue vigente. Es este espíritu el que ha creado este mundo tal como es ahora. Este espíritu ha estado operando de la misma manera malvada y corrupta durante seis mil años (cgg.org).

Y es este espíritu oscuro el que nos da la ilusión de que somos libres en un mundo que nos ha esclavizado por su oposición a Dios.

“La separación de Dios es literalmente lo que es la caída; la humanidad pasó de la ‘conciencia de Dios’ al infierno del yo y la ‘autoconciencia” (F. Davalos, 2022. El Aliento de Dios. El Conocimiento Divino y el Conocimiento Humano, págs. 4, 7).

El apóstol Pablo de Tarso es claro al afirmar que “la sabiduría humana y la sabiduría de Dios se contradicen” (1 Corintios 3:19), y esto es una trampa que nos esclaviza. 

En su libro electrónico Inteligencia Humana o Sabiduría Divina, Dávalos (2023) sostuvo que “el conocimiento humano es producto de nuestra inteligencia adámica, y es incompleto porque está separado de la conciencia de Dios y por su naturaleza no puede conocer Su existencia a través de la lógica o el razonamiento. La ciencia humana no ha ideado pruebas de la existencia de Dios porque sólo estudia el mundo natural. En consecuencia, el conocimiento humano es poco confiable e inexacto debido a las limitaciones de nuestros cinco sentidos y a nuestra razón adámica. Como resultado, nuestra cosmovisión humana basada en el conocimiento se ha construido a través de estas herramientas engañosas, oponiéndose sistemáticamente a la validez de la sabiduría divina de Dios basada en la fe, para gobernar nuestro comportamiento y cómo vivimos nuestras vidas” (p.5).

Si no tenemos la sabiduría divina de Jesucristo dentro de nuestro corazón, vamos a ser fácilmente engañados por los muchos ídolos que el maligno a través de nuestra sociedad atea ha construido para esclavizar nuestras vidas y nuestro futuro como hijos e hijas de Dios. Y en este contexto, ¿qué es un ídolo? Un ídolo es cualquier cosa que desplaza a Dios de tu corazón. ¿Tenemos muchos ídolos en nuestros tiempos actuales? Estamos nadando en un mar de ídolos que nos hunden diariamente, entre ellos el dinero, el poder, el sexo, y la soberbia, como los ídolos más poderosos de nuestro mundo. (Dávalos, 2023. La Tierra sin Dios de los Mil Ídolos, p.5).

¿Puede un ídolo que ha desplazado a Dios de nuestros corazones darnos alguna libertad? No, pero ciertamente puede ponernos un yugo de esclavitud sobre el cuello.

La libertad que Dios nos ofrece es la libertad del pecado. Nunca más estar bajo la ley de este mundo y siempre bajo la gracia del Espíritu Santo que nos protege y nos guía con su luz divina.
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“Porque la creación misma será liberada de su esclavitud a la decadencia y obtendrá la gloriosa libertad de los hijos de Dios”. 

Romanos, 8:21, VER2EC.

Si queremos seguir viviendo por vista y no por fe en este mundo, entonces su espíritu oscuro que lamentablemente todavía lo anima tiene muchas ventajas que ofrecernos para seguir aumentando nuestra esclavitud y decadencia como seres humanos con una naturaleza caída, como lo es el ateísmo, el materialismo, una ciencia impía, la lujuria, la autogratificación, la pedofilia, la pornografía, las ideologías de género y la inmoralidad sexual, por mencionar algunos incentivos para nuestros sentidos que tienen un papel poderoso en oscurecer el intelecto y agotar la luz de nuestras almas.

Si, por el contrario, decidimos vivir por fe en las enseñanzas de Jesús y en Su próximo Reino de Dios y elegimos redimirnos a través de la gracia y la purificación que se obtienen al abrazar la cruz de nuestra expiación, entonces eventualmente la luz del Espíritu Santo nos guiará y protegerá de ahí en adelante a través de nuestra recién y legítimamente conquistada filiación con Dios.

En esta búsqueda espiritual, debemos ser conscientes de que hemos acumulado una abundante inercia espiritual [resistencia al cambio y compromiso con el camino de Jesús] a través de los desvaríos de nuestra naturaleza caída que han oscurecido nuestra relación con Dios. Para romper nuestra inercia espiritual, necesitamos ejercer un cambio de movimiento y dirección en nuestras vidas mediante una entrega total a la voluntad de Dios.

Si lo logramos, lo que sigue es la construcción y acumulación gradual de la gracia santificante en nuestras vidas hasta que nuestra inercia espiritual se revierta y entonces el Espíritu Santo se haga cargo de nuestros corazones.

La gracia santificante es una propiedad del espíritu santo, su don y, básicamente, ‘la vida de Dios dentro de nuestra alma’ (Richert, 2018, Learn Religions).

Joe Lovino (2018), en su artículo El Poder de la Gracia Sobre el Pecado: La Gracia Santificante, sostuvo que ‘la gracia santificante de Dios nos moldea cada vez más a la semejanza de Cristo’. A medida que el Espíritu Santo llena nuestras vidas de amor a Dios y a nuestro prójimo, comenzamos a vivir de manera diferente (umc.org).

La gracia espiritual es y siempre ha sido una llave divina que abre puertas para los hijos e hijas de Dios, y con ella la vida se vuelve más habitable y la paz de Jesús se hace realidad dentro de nuestros corazones.

¿Quién logro detener a Jesús, - lleno de gracia y del espíritu santo - en esta tierra? ¿Tuvo alguna necesidad material mientras cumplía la misión que le encomendó su Padre Celestial? ¿Quién logro oscurecer su luz?

Jesús, aquí en este mundo caído resucitó a los muertos, sanó a los enfermos, expulsó demonios de los poseídos e incluso detuvo y cambió el clima con Su palabra poderosa.

Y nuestro poderoso Salvador incluso nos dijo a través de Juan 14:12-13: “De cierto, de cierto os digo, el que cree en mí, también hará las obras que yo hago; y mayores obras que éstas hará, porque yo voy al Padre”(VER2EC).

Estemos seguros de que si dedicamos nuestra vida en cuerpo y espíritu a cumplir la misión que nos ha encomendado en esta tierra nuestro Padre Celestial, Él proveerá siempre para nuestras necesidades como siempre lo hizo con nuestro maestro y redentor Jesucristo mientras esperamos su regreso.

En Mateo 19:28, Jesús habló del “nuevo mundo”. Cristo dijo a sus discípulos que el mundo sería regenerado. Las recompensas del discípulo se darán en este nuevo reino terrenal, ya que no fueron recompensados ​​en vida. Cristo diferencia entre el don de la vida eterna que se basa en la gracia. Su nueva obra en la tierra a su regreso será destruir el pecado, la muerte y al diablo. Una vez que todo mal sea destruido, su reino quedará plenamente establecido. Luego entregará el reino como se describe en 1 Corintios 15:24: “Luego vendrá el fin, cuando [ Jesús] entregue el reino a Dios Padre, después de haber destruido todo principado y toda autoridad y potestad”. Restaurar la tierra será un evento importante del fin de los tiempos (K.J. Soze, 2020. 
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